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    A mi más grande amor, Dios. Gracias a Él pude seguir sonriendo en medio de situaciones dolorosas; en momentos de confusión, me permitió comprensiones profundas, y cuando he transitado situaciones adversas me ha acompañado en mi crecimiento. Él es donde nace el amor y nunca termina.

  


  
    PRÓLOGO


    En este proceso al que llamamos vida, constantemente nos debatimos sobre cuál de todos los caminos que se abren ante nosotros como posibilidad es el que debemos recorrer. Y es allí donde la moral y la ética juegan con la conciencia acusadora. Por eso admiro encontrarme una luz que da tranquilidad al corazón. Esa luz me muestra un camino para responsabilizarme de mí mismo, para comprender ese hermoso y significativo título: “hazte cargo”.


    Nos ha costado trabajo aceptar lo que nos pasa y, más aún, nos ha costado hacernos cargo de nuestras heridas, para identificar las dificultades emocionales que se nos van presentando en el camino, para aprender a dialogar con nosotros mismos. Todo esto con el fin de sanar el origen, de ir al pasado y conciliar con uno mismo, identificar las heridas con las que cargamos, como nos lo muestra de una manera maravillosa la neuropsicóloga Francely Valencia Morales.


    Me siento feliz al ver a una profesional en neuropsicología enseñarnos a construir la vida que deseamos, mostrarnos cómo funciona la mente, acompañarnos a comprender el significado del diálogo interno, ese camino que, he insistido, nos negamos a ver y a contemplar desde el alma, a entender el significado del pensamiento, a diferenciar las sensaciones corporales de las emociones y a aprender a identificarlas.


    En el camino de mi vida he creído tener representantes o quien organice mi vida y a esas personas las he llegado a señalar en ocasiones como culpables de lo que hago. Por eso repercutieron en mí esas palabras que decían “hazte libre”, las mismas que me desvelaron cómo transformar mi vida y atender lo más esencial: el amor, el perdón, la autoestima, es decir, la felicidad.


    Pase lo que pase, solo hay una persona que dirige el mando de nuestra mente y tiene las llaves secretas para sanar cada acontecimiento vivido, esos somos nosotros mismos. Como lo dice la neuropsicóloga Francely Valencia, sana desde el origen y una vez lo logres, construye una nueva vida, esa que has añorado, gestiona tus emociones, ámate con aprecio y responsabilidad, y dirige cada pensamiento a ser tú. Todo esto porque tienes el poder para construir tu propósito de vida.


     


    Doctor Jorge Enrique Rojas Quiceno.

  


  
    PREFACIO


    Si bien muchas de las lesiones emocionales no fueron tu responsabilidad, sí te corresponde sanarlas. El camino más fácil, y limitante a la vez, es culpar a la vida, a la sociedad, a la familia, a alguien o algo externo. Y lo cierto es que, si bien no podemos controlar nada de lo que pasa afuera, ni como los demás actúan, sí es una decisión y una responsabilidad utilizar esa historia como ladrillos que construyan nuestra vida. Con este libro quiero invitarte a que te hagas cargo de tus heridas, a que tomes las riendas de tu sanación.


    Hazte cargo de tus heridas comienza por la primera responsabilidad que todo ser humano tiene: sanar su origen. Este capítulo te propone revisar las experiencias que has vivido desde la infancia, identificar las heridas emocionales instauradas en la dinámica familiar, analizar los rasgos que componen tu personalidad y, sobre todo, brindarte herramientas prácticas para que las sanes. Estas heridas, lo creas o no, son la raíz de muchos problemas de tu vida actual. Cuando eliges sanar, tu pasado no te define, sino que es tu guía para mejorar y tener una vida plena.


    La segunda responsabilidad que tienes para sanar es entender cómo funciona tu mente para darle un nuevo significado a tu diálogo interno y comprender el poder que tienen los pensamientos. En este capítulo te enseñaré a cambiar los pensamientos negativos por constructivos. Si sigues mis indicaciones, pondrás a trabajar la mente a tu favor y construirás la vida que sueñas.


    La tercera responsabilidad es gestionar las emociones a tu favor, porque no se trata de lo que sientes, sino de qué haces con lo que sientes. En este capítulo aprenderás a diferenciar las sensaciones corporales de cada emoción y, por supuesto, a identificarlas. Esto te permitirá comprender que cada emoción es una guía, un faro que te dirige hacia una vida más tranquila y feliz, si así lo decides.


    La cuarta responsabilidad es amarse a uno mismo. Este capítulo te enseña a construir una autoestima sana, porque solo así puedes amar también de forma sana a otras personas; a cambiar los lentes con los que ves la vida, unos con los que eliges ver lo mejor de los demás y entregar lo mejor de ti, desde la comprensión y también desde la compasión, porque todos somos hijos de una historia y las personas heridas solo saben herir. También te recuerda que una autoestima sana te permite valorar lo que eres y apreciar lo que haces, no naces con ella, pero la puedes construir todos los días.


    La quinta responsabilidad que tenemos es darle el valor a las pequeñas cosas: la rutina de la mañana, la forma en la que elaboras tu diálogo interno, lo que ves, lo que lees, los hábitos que tienes y las personas con las que te relacionas, porque al fin y al cabo, son las pequeñas cosas las que influyen en la transformación de tu vida.


    La sexta responsabilidad es sobre cómo hacerte cargo de las crisis. Encontrarás recomendaciones para que puedas transitarlas de manera sana, y para que aprendas que las crisis son necesarias e ineludibles; además, son agentes de cambio que nos retan y nos permiten crecer, transformarnos y evolucionar, si así lo decidimos.


    En el capítulo 7 te invito a trabajar de manera asertiva cada una de las dimensiones que permiten la realización plena del ser humano: física, mental, espiritual, social, familiar, económica y vocacional. Sin importar cuál de ellas tenga más relevancia para ti, no puedes excluir ninguna, porque encontrar el equilibrio entre todas hace la gran diferencia.


    Por último, encontrarás ejercicios prácticos para sanar las diferentes heridas de la infancia y herramientas poderosas para alcanzar una vida de bienestar.


    Deseo que Hazte cargo de tus heridas pueda acompañarte en tu proceso de transformación, con el fin de que te conozcas, aprendas a manejar tu mente, a gestionar las emociones y alcances la vida que deseas, una en la que lo importante no sea acumular bienes materiales, un título o éxito profesional, sino donde esté presente lo esencial, todos los valores, habilidades y herramientas que nos enriquecen: el amor, el perdón, la gratitud y otras más que desarrollaremos a lo largo de este libro.


     


    NOTA DE LA AUTORA:


    Este libro no pretende sustituir la terapia. Está basado en mi experiencia y mis estudios como psicóloga y neuropsicóloga. Estoy segura de que te servirá para dar un primer paso: te llevará al pasado, por las diferentes etapas de tu vida, y te permitirá identificar las heridas que hoy todavía afectan tu vida y tus decisiones. Con seguridad, verás que hay mucho por trabajar. Ojalá sea el detonante para que te animes a consultar con un profesional que te guíe en un proceso terapéutico. Este libro te acompañará en ese viaje.

  


  
    TODO COMIENZA CUANDO DESPIERTAS


    Yo solía pensar que la vida era de “luchas y sacrificios”, de las que cuando algo no salía bien, decía “Es que nunca hay felicidad completa”. Vivía en función de estudiar (¡siempre me ha encantado!), y por mi novio del momento. Porque debo reconocer que en una etapa de mi vida funcionaba así: terminaba con un chico y seguía con el otro. Hasta que conocí al hombre que cambió mi vida.


    Un hombre varios años mayor que yo, inteligente, apuesto, encantador, de esos que te envuelven con su personalidad, y sí, me enamoré. Fue de esos amores “agridulces”, de momentos hermosos y otros muy amargos, tristes y desesperantes.


    Era una joven de 19 años que amaba desde la carencia, entregaba todo, absolutamente todo de mí hasta quedarme sin nada, incluso sin dignidad y sin amor propio… Pero a pesar de esos altibajos, pensaba que era “feliz” porque lo tenía a él, “el amor de mi vida”. A pesar de tanto dolor —porque no fue una historia de Disney—, agradezco todo lo que viví con él, porque después de esa experiencia no soy la misma. Sobre todo, por el acontecimiento que puso punto final a la relación y marcó un antes y un después.


    Este hombre con el que compartía mi vida desde hacía más de ocho años y con quien tenía planes de casarme y formar una familia, murió. Lo terrible de esta historia no fue solo su muerte, sino la manera en la que ocurrió: fue asesinado con varios disparos mientras conducía su camioneta, en pleno centro de la ciudad. Yo me encontraba a dos horas de distancia del lugar de los hechos, y cuando me informaron del atentado no se había confirmado su muerte, por eso guardaba muchas esperanzas de que siguiera con vida. Sin embargo, minutos más tarde hablé con mi suegra, quien iba en el puesto de copiloto, y me dijo que estaban llevando su cuerpo a la morgue. Ya no había nada qué hacer.


    Ahí, justo en ese momento, empezó lo que yo llamo “mi despertar”, o como lo llaman otras personas, toqué fondo.


    Esta situación me causó un dolor indescriptible. Nunca había vivido una pérdida de alguien tan cercano, mucho menos sabía cómo elaborar un duelo; no sabía qué pensar, qué sentir, ni qué hacer.


    Mi vida se derrumbó, ya nada iba a ser igual. Empecé a dormir más y comer menos, no quería ver ni escuchar a nadie. En el trabajo me permitieron ausentarme por una semana, luego volví a mi realidad: estaba sola en mi apartamento y eso me pesaba. Me levantaba agotada, sin energía, me sentía sin fuerzas y muy triste, tuve días sombríos y terribles.


    Duré cuatro meses en esa dinámica hasta que me cansé y un día me levanté con el mismo sentimiento, me miré en el espejo y me dije: “Esta no soy yo, me estoy destruyendo. ¡Ya no más!”. Ese mismo día tomé la decisión de que mi vida no era esa y que, a partir de ese momento, asumía la responsabilidad de trabajar en mí. ¡Tenía que existir otra manera de ver las cosas!


    Soy psicóloga de profesión, pero confieso que en los primeros dos semestres de la carrera no me gustaba del todo porque me parecía muy subjetiva y, además, los psicólogos que conocía no eran coherentes entre lo que predicaban con sus pacientes y lo que aplicaban en sus vidas. Esa era mi percepción en ese entonces. Sin embargo, en el tercer semestre, conocí la neuropsicología y me enamoré por completo de esa disciplina, quizás porque es mucho más objetiva; se especializa en el funcionamiento del cerebro y sus procesos cognitivos superiores, indispensables para la funcionalidad personal, familiar, escolar y laboral de un individuo. Eso me cautivó. Soy una persona muy racional y muy afín con la ciencia, así que la neuropsicología me dio una nueva perspectiva que me permitía comprender científicamente el comportamiento humano.


    
      “La neuropsicología es una rama de la neurociencia que estudia las relaciones entre el cerebro y la conducta, tanto en sujetos sanos como en los que han sufrido algún tipo de daño cerebral. Su objeto de estudio es el conocimiento de las bases neurales de los procesos mentales complejos, por lo tanto, debe incluir una extensa revisión de la anatomía y la fisiología, así como de la psicología cognitiva, experimental y clínica”1.


      La neuropsicología estudia las bases neuroanatómicas en relación con procesos mentales como atención, memoria, lenguaje, percepción, habilidades motoras, funciones ejecutivas y emociones. Indispensables para la funcionalidad personal, familiar, escolar y laboral de un individuo.

    


    Así que, durante mi pregrado hice mucho énfasis en esta área y, al culminar, hice mi especialización y maestría en neuropsicología clínica. Durante más de ocho años me dediqué exclusivamente a la neuropsicología, y a partir de la muerte de mi pareja, me interesó estudiar más a fondo la psicología clínica.


    
      La psicología clínica es la rama de la psicología que se encarga de la investigación, la evaluación, el diagnóstico, el tratamiento, el pronóstico y la rehabilitación de todos aquellos aspectos que afectan a la salud mental y que pueden causar malestar o sufrimiento en las personas.

    


    Si bien en ese momento ya era neuropsicóloga, no comprendía muy bien el sufrimiento humano, así que sentí la necesidad de ahondar más en la psicología clínica. Quería aprender herramientas para elaborar, de forma sana, un duelo. Empecé a leer mucho sobre pensamiento humano, manejo de las emociones y, lo más importante, lo empecé a aplicar en mí.


    Me cuestioné:


    ¿Por qué estoy sufriendo?


    ¿Por qué siento que mi vida ya no vale la pena?


    ¿Por qué tengo pensamientos negativos?


    ¿Por qué me pasó esto?


    Y podría seguir con los “por qué”, pero me llevaría a la misma respuesta: porque sí, porque así es la vida, porque te tocó, etcétera.


    Es decir, esos cuestionamientos no me llevaban a respuestas útiles y sensatas, todo lo contrario, me causaban más dolor y sufrimiento.


    Entonces decidí cambiar la forma como me preguntaba, y los “¿por qué?” fueron reemplazados por “¿qué me está mostrando esa situación? ¿qué tengo que cambiar en mí?”. Y justo ahí empecé a avanzar.


    ¿Para qué estoy viviendo esto?


    ¿Qué tengo que aprender de esta situación?


    ¿Desde qué perspectiva lo estoy viendo?


    ¡Tantos cuestionamientos, que empecé a resolver y a comprender! Estas respuestas, en cambio, sí eran útiles y me daban una luz en medio de la oscuridad.


    Dentro de ese proceso encontré una frase de Buda que me ayudó mucho y me reveló el camino que debía seguir:


    “El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional”.


    BUDA


    De inmediato me hizo “clic”. Comprendí que era inevitable que me doliera, pues se trataba de la pérdida de una persona importante en mi vida. Eso no lo podía cambiar y no dependía de mí, pero sí podía elegir vivirlo desde el sufrimiento o desde el discernimiento. Y eso sí dependía exclusivamente de mí.


    
      “Discernir” proviene del latín “discernere” (dis: divergencia, separación; cernere: distinguir). Es separar para luego quedarse con lo que parece mejor, optar por ello y llevarlo a la práctica.

    


    Así que decidí diferenciar el dolor del sufrimiento, es decir, lógica y naturalmente me tenía que doler, porque fue un cambio significativo en mi vida, porque ya no iba a volver a ver a mi pareja ni se harían realidad los planes que teníamos, pero no tenía por qué sufrir, y para eso empecé a resignificar el concepto de la muerte. Así, darle un nuevo significado sería el primer paso para entender y aceptar lo que había pasado e iniciar mi camino de sanación.


    
      En el ámbito de la psicología, la resignificación es vista como esa capacidad de otorgar un sentido diferente al pasado a partir de una nueva comprensión en el presente.

    


    También elegí ver la muerte de mi pareja desde lo espiritual. Descubrí que a mi mente le daba tranquilidad pensar que él estaba en el cielo, en un mejor lugar y esa forma de pensar me condujo, inevitablemente, a un único camino que consistía en aceptar mi nueva realidad.


    Aceptación, tan fácil de decir, pero tan complejo de aplicar. Sin embargo, una parte de mí era consciente de que si no ponía de mi parte para aceptarlo iba a terminar con una depresión severa, sufriendo cada instante de la vida. En lugar de eso, emprendí mi despertar de consciencia, la búsqueda de mi filosofía de vida y retomé mi propósito.


    Acepté que hay cosas que no dependen de mí y que no puedo controlar nada externo, pero sí tengo la facultad de controlar mis pensamientos, mis emociones y mis acciones. Cuando tuve conciencia de que es mi responsabilidad sentirme bien y ser feliz, pude empoderarme de todos los componentes de mi vida. Empecé a prestar más atención a mi narrativa mental (pensamientos), ya que estos son los que generan emociones (agradables o desagradables) y me llevan a tomar decisiones y generar conductas.


    ¡Todo comienza con un pensamiento!


    Hacerme cargo de mi dolor implicó ir a terapia; empecé a leer más, a nutrir mi mente con información que agregara contenido de valor a mi vida. Eso me llevó a una conclusión: la única persona que podía trabajar en mí era yo y, desde ese momento, la persona más importante de mi vida iba a ser yo. Apliqué en mí todas las herramientas que expongo desde el primer capítulo hasta el octavo y hoy puedo asegurar que llevo una vida con salud mental, bienestar y felicidad.


    Como psicoterapeuta, me he dado cuenta de que siempre hay algo que detona los cimientos y nos hace caer, lo que cambia son los hechos: en mi caso fue del asesinato de un ser querido, para algunos se trata de abuso sexual, para otros, de quiebra económica, divorcio, enfermedad, cambio de trabajo, nacimiento de un hijo, mudanza a otro país o ciudad, entre mil posibilidades. Y no significa que sea malo el suceso, basta que sea trascendental para que nos cambie la vida y se establezca un antes y un después. Se trata de un punto de inflexión que puede ser el inicio del “despertar”.


    No todas las personas reaccionan de la misma manera a los momentos difíciles. Factores como la edad, la intensidad del hecho, el apoyo de la familia y la sociedad influyen significativamente en el aumento o disminución de las secuelas. La etapa en donde se encuentra esa persona cuando ocurre el suceso es determinante para su despertar. Muchas veces ese suceso trascendental ocurre cuando todavía somos muy pequeños y no tenemos las herramientas para procesar lo que está pasando. Es posible también que, por no querer enfrentar el dolor, neguemos y bloqueemos el suceso doloroso. En esos casos, la herida sin sanar queda enterrada en el inconsciente y tal vez solo saldrá a flote cuando surjan otras situaciones.


    Por eso, este libro te llevará en un recorrido desde tu infancia hasta la actualidad. Iniciarás aprendiendo a reconocer tus heridas emocionales de la infancia para luego sanarlas. Las heridas emocionales que se originan en la infancia no son necesariamente traumáticas, pudieron surgir de situaciones cotidianas en las que el niño interpretó una realidad de forma distorsionada, debido a que el cerebro no tiene la madurez suficiente para racionalizar sucesos como un adulto.


    Un buen ejemplo es el del niño que puede sentirse traicionado por sus padres con el nacimiento de un hermanito. O el que se siente abandonado porque, a pesar de la presencia física, los padres nunca le prestan atención o desatienden sus necesidades afectivas. Todo esto para decir que hay heridas emocionales que surgen por una o varias experiencias negativas o por interpretaciones erradas durante la niñez.


    Estas experiencias dejan una lesión emocional que puede repercutir en la salud afectiva del adulto, y manifestarse como necesidad de aprobación externa, validación emocional, codependencia en las relaciones afectivas, dificultad para establecer límites, necesidad de salvar afectivamente a los demás, miedo al abandono, incapacidad de priorizar las propias necesidades, tolerar y normalizar comportamientos abusivos, necesidad constante de demostrar su valor como persona, entre muchos otros rasgos.


    También las heridas pueden surgir a raíz de una situación difícil y dolorosa como lo es, por ejemplo, el abuso sexual, que indiscutiblemente es una experiencia traumática e injusta que afecta de forma integral todos los aspectos de una persona, lo psíquico, lo emocional, lo físico, lo sexual.


    Hay heridas que pueden generar un cambio drástico en la salud mental y crear una matriz de pensamientos distorsionados del tipo “no valgo nada”, “la vida no tiene sentido”, “soy mala persona y por eso me pasan cosas malas”, “la vida me está castigando”. Pensamientos que pueden ser el punto de partida de emociones como la tristeza, la ira o el miedo que, aunque no son emociones “malas” sino acordes con una situación específica, mal gestionadas pueden desencadenar trastornos mentales como depresión, ansiedad, adicciones, y afectar la conducta y la funcionalidad en los diferentes entornos: personal, familiar, académico, laboral, etcétera.


    En consulta y según mis propias estadísticas, alrededor de 30% de los pacientes que atiendo han sido víctimas de abuso sexual por parte de un familiar o amigo allegado a la familia. Lo curioso es que el motivo de consulta no era ese. En la mayoría de los casos, habían decidido guardar silencio acerca de lo que vivieron en la infancia. Y aunque esas heridas estaban enterradas (no necesariamente sanadas), una situación trascendental podía desencadenar el dolor por tanto tiempo guardado. Las heridas profundas de la psique son como cualquier herida: deben cicatrizar. Si no la cuidamos, cualquier situación dolorosa, aunque no esté relacionada directamente, nos hará sangrar de nuevo.


    
      La falacia más grande que he escuchado es “el tiempo lo cura todo”, porque he tenido pacientes de más de 60 años con trastornos emocionales que se originaron en heridas no sanadas de la infancia. El tiempo sí ayuda, pero solo cuando uno decide hacer el trabajo interior que le corresponde para superarlo.

    


    Es muy probable que en tu infancia hayas vivido algún suceso que cambiara o afectara tu vida. Es probable que por no tener las herramientas hayas decidido guardar silencio. Si es así, sabrás que ese silencio evasor, lejos de desaparecer el dolor con el pasar de los años, ha hecho más grande la herida. Lo grave de no sanar a tiempo las heridas es que pueden desencadenar síntomas patológicos de gran magnitud, no provocados por el hecho en sí, sino por la manera como se afrontó.


    El silencio es el camino opuesto a la sanación. Poner en palabras lo que ocurrió, lo que se siente y se piensa, es un acto de sanidad mental. Expresar es indispensable para resignificar el suceso y empezar a sanar.


    Volvamos a la frase de Buda: “El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional”. El dolor no es malo, como muchas personas piensan, el dolor es neutro y necesario para crecer y evolucionar. Así como crecer físicamente duele, crecer psíquica y emocionalmente también duele, pero el dolor no llega para que sufras, sino para que cambies.


    Para una persona que haya vivido un suceso doloroso no sirve de nada cuestionarse “¿por qué a mí?”, “¿qué hice yo para merecer esto?”, ninguna de esas respuestas va a cambiar su realidad actual. Está claro que, si bien no se puede cambiar lo que sucedió, sí se puede empezar a trabajar cómo afrontarlo y cómo salir de esa situación más bien librado.


    Ese es uno de los objetivos de este libro, ayudarte a transitar por ese duelo, esa crisis, ese dolor de la manera más sana, y que comprendas que a pesar de que la herida no la causaste tú, sí es indispensable que te hagas cargo de sanarla, de limpiar tu mente, de desaprender todas las creencias limitantes inculcadas por la familia y por la sociedad y empieces a crear nuevas creencias que te ayuden a cicatrizar, te liberen y te permitan crecer.


    Espero que este libro te permita ver y descubrir esas heridas que te han impedido avanzar, que comprendas que las heridas y errores no te definen, que aprendas a manejar la mente a tu favor, te llenes de herramientas internas para sobrellevar las diferentes tormentas de la vida, aprendas a guiarte con sabiduría, a partir de tus emociones, y dejes a un lado esa falsa identidad, te reconozcas y ames incondicionalmente, y de esta manera puedas construir la vida que deseas, una donde prevalezca lo esencial y no lo material.
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      Si quieres sanar tus heridas, debes comprender que no eres lo que te sucedió, sino lo que eliges hacer con tu vida.
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    Todos los seres humanos somos un lienzo en blanco cuando nacemos. Nelson Mandela dijo: “Nadie nace odiando a otra persona por el color de su piel, su origen o su religión. La gente aprende a odiar”. Pero entonces, ¿qué hace que nos vayamos convirtiendo en personas con pensamientos y acciones tan destructivas? Vamos a analizarlo.


    El primer contacto directo que tiene un ser humano, desde el punto de vista biológico, es con su madre. Un proceso que inicia con la fecundación de un espermatozoide a un óvulo y sigue con el desarrollo de un feto en el que ocurren procesos complejos, instrucciones genéticas e interacciones celulares. Después de todo nacemos y emprendemos este viaje llamado vida. Empezamos a hacer conexiones sinápticas a partir de lo que vemos, olfateamos, escuchamos, degustamos y sentimos; a tener emociones y a analizar el mundo al que hemos llegado, tal vez a los brazos de una madre que no nos deseaba o, por el contrario, a los de una madre que nos deseó con todas las fuerzas de su corazón.


    Sin embargo, todos llegamos a un hogar con unos padres heridos porque, nos guste o no, todos somos hijos de una historia, y nuestros padres también fueron niños y sus padres también estaban heridos y así sucesivamente.


    Según mi experiencia, cuando hago la historia clínica del paciente y reviso los antecedentes de gestación y nacimiento, empiezo preguntando “¿Fuiste un bebé planeado o fue una sorpresa?”, la gran mayoría responde: “Fui una sorpresa”. De entrada, esa respuesta nos abre un portal de mucha información. Los padres se enfrentan a la maternidad y a la paternidad sin siquiera haber trabajado en sus propias heridas emocionales, en sus conflictos internos, al tiempo que deben criar y formar a otro ser humano.


    Así entonces, llegamos al hogar que nos correspondió, con los padres que nos asignaron, porque desde la consciencia humana no nos preguntan si queremos llegar a esa familia, a ese país o a ese contexto sociocultural, es decir, esa es la primera experiencia que no pudimos controlar y, sencillamente, todos tuvimos que adaptarnos y empezar nuestro camino en el contexto de esa institución primaria que es la familia, que no tiene reglas estandarizadas, ni mucho menos protocolos establecidos de cómo reaccionar ante las necesidades de un bebé.


    Cuando un bebé sano llega al mundo no puede ver, ni escuchar, ni hablar, ya que estos procesos sensoriales están parcialmente mielinizados2 y sus proyecciones corticales continúan hasta los cuatro años; claro está, cada proceso toma un tiempo distinto. Por ejemplo, el bebé empieza a enfocar la visión, discriminar colores y escuchar sonidos complejos alrededor de los cuatro meses. Sin embargo, el único sentido que tiene la maduración total en el momento del nacimiento es el sentido del gusto, el cual está asociado al reconocimiento de la madre. Es decir que, en los primeros meses de vida, solo puede percibir con total claridad a su propia madre.


    Los padres o cuidadores permanentes juegan un papel protagónico en la vida de todo ser humano y, sobre todo en los primeros años de desarrollo, porque son sus decisiones las que van a alimentar la experiencia de ese bebé desde que nace, otro aspecto que no podemos controlar.
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